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			A decir verdad, ni los libros ni los cursos de conducción producen líderes. De hecho, en el posgrado de Recursos Humanos, el día del examen multiple choice de la materia de liderazgo, volteaste la cabeza —primero, hacia un lado; después, hacia el otro— y, luego de mirar a tus compañeros, pensaste: “No podríamos liderar un equipo de baby fútbol, pero por lo menos nos llevamos otro certificado para el currículum”.

			Habitualmente, la enseñanza del liderazgo se asume desde alguna de estas tres perspectivas:

			1.	La de los cursos de administración. Aquí se presenta un Power Point con tablas para marcar las diferencias entre los jefes y los líderes. Descubres, por ejemplo, que un jefe empuja y que un líder cincha. No como Winston Churchill, que miró la Segunda Guerra Mundial desde Londres.

			2.	La de la programación neurolingüística (PNL). Lo siento, alguien te lo tiene que decir. ¿Y quién mejor que Wikipedia?

			El análisis de la evidencia científica revela que la PNL es esencialmente una pseudociencia desacreditada. Revisiones científicas demuestran que contiene 
numerosos errores fácticos y no produce los resultados afirmados por sus defensores […]. Roderique-Davies (2009) afirma que usar la palabra “neuro” en PNL es “efectivamente fraudulento, dado que la PNL no ofrece ninguna explicación a nivel neuronal y se podría argumentar que su uso se alimenta falazmente de la noción de credibilidad científica”. Witkowski (2010) también indica que, a nivel neuronal, la PNL no ofrece ninguna explicación en absoluto y no tiene nada en común con las disciplinas académicas de la lingüística o la programación. 

				Y los argumentos se siguen acumulando en cascada:

			De acuerdo con el psicolingüista Willem Levelt “la PNL no se informa de la literatura, sino que se inicia a partir de ideas que se han vuelto obsoletas hace mucho tiempo, conceptos poco sólidos o que son una mera ficción, conclusiones que se basan en presunciones erróneas. La teoría y la práctica de la PNL no tienen nada que ver con las ideas neurocientíficas, ni con la lingüística, ni con la informática y la teoría de la programación”.

				¡Adivinaste! Se nota que eres perspicaz. No nos vamos a referir al enfoque de la PNL.

			3.	La de los ejércitos. Mucho más seria que las perspectivas anteriores. El individuo es sometido a un entrenamiento tal que se vuelve un líder increíble consigo mismo. Sin embargo, desde mi perspectiva, existe una carencia en lo que hace al liderazgo desde el punto de vista de la comunicación con los demás.

			En este libro trataremos el liderazgo exclusivamente desde la comunicación, es decir, desde el liderazgo mismo. ¿Cómo interactuar con los demás para generar un liderazgo natural? Lo asumiremos desde cinco aristas principales: 

			•	Magia

			•	Las ideas que los líderes comunican

			•	Comunicación explícita: la manera de dar órdenes

			•	Lo que erosiona el liderazgo

			•	Lo que el líder organiza y planifica

			Todo esto no significa que la enseñanza tradicional del liderazgo sea ineficaz. Sin embargo, mi intención con este libro no es repetir lo que puedes encontrar en otros, sino aportar algo novedoso que, desde la oratoria, puedas acoplar a lo que ya sabes. 

			Comencemos.

		


		
			
Teoría práctica del liderazgo

			La oratoria es una disciplina basada en recursos y procedimientos paso a paso, fáciles de aplicar incluso para las personas menos creativas.

			Se divide en cuatro ramas principales: oratoria pública y privada, argumentación y debate, humor, y finalmente —lo que nos incumbe en este manual— conducción y liderazgo. Las tres primeras intentan fundamentarse lo menos posible en la personalidad del orador, y le dejan casi todo el efecto a la técnica retórica. Por el contrario, en el ámbito del liderazgo, el carácter, la personalidad y la comunicación no verbal del individuo adquieren una relevancia dramática. La formación del orador debe atender, al mismo tiempo, estas cuatro aristas que se potencian entre sí, independientemente de la situación particular de comunicación —sea un discurso, una conversación o una emergencia.

			La forma del temperamento repercute tanto en sentido positivo como negativo: puede amplificar los efectos de la palabra, pero también apagarlos por completo. A lo largo del libro vamos a explicar qué partes de la técnica de liderazgo dependen de la personalidad del orador y cuáles no.

			Comúnmente, en talleres y manuales se estudia el liderazgo desde la perspectiva de la conducta del líder, pero no desde su comunicación. Aquí nos vamos a centralizar en esto último, en la manera de interactuar con los demás.

			Asimismo vamos a descartar todas las clasificaciones que no tengan implicancias directas en materia comunicativa. Hay trabajos sobre liderazgo donde se analiza su influencia desde una perspectiva diferente. Por ejemplo, se dice que hay líderes por carisma, por jerarquía o por conocimiento. De estas tres perspectivas, los carismáticos son los que más se acercan a lo que vamos a tratar en este libro.

			Por otro lado, están los líderes que detentan una autoridad que está dada por un “cargo”; estos son tan enclenques como su puesto. Incluso, en ocasiones, pierden su liderazgo mucho antes de perder su cargo. Todavía más: ¡pierden su puesto, justamente, porque primero perdieron su liderazgo! Y completando la tríada, tendríamos a los líderes por conocimiento. En un avión, todos van a hacer lo que diga el piloto simplemente porque los pasajeros no saben cómo volarlo. Este último criterio solo nos va a interesar por el hecho de que cada error de mala praxis que cometas erosiona tu ascendencia. Un líder, si quiere continuar siéndolo a lo largo del tiempo, debe equivocarse poco.

			Entonces, vamos a diseccionar a los líderes desde la perspectiva de su comunicación. Vamos a reducir este aspecto del liderazgo, que podría considerarse el más artístico, a un procedimiento fácil de aprender y de repetir.

			
La fórmula del liderazgo

			(Nunca comenzaría un capítulo con una definición de diccionario si no fuera pertinente para el mensaje que quiero comunicar. Resiste esta hoja de mala praxis, por favor).

			En virtud de la definición que se le designa a la palabra liderazgo, podríamos decir que la Real Academia Española se queda corta. Si buscas el término en el diccionario, te encuentras con lo siguiente:

			1.	Condición de líder.

			2.	Ejercicio de las actividades del líder.

			3.	Situación de superioridad en que se halla una institución u organización, un producto o un sector económico, dentro de su ámbito.

			Entonces, lo siguiente que haces es buscar la definición de líder:

			1.	Persona que dirige o conduce un partido político, un grupo social u otra colectividad. 

			2.	Persona o entidad que va a la cabeza entre los de su clase, especialmente en una competición deportiva.

			Aunque no sepas nada sobre liderazgo, no tienes que hacer un curso de argumentación para darte cuenta de que no basta estar en una situación de superioridad o conducir un grupo cualquiera para que, efectivamente, puedas ser considerado líder. Se dice que Calígula tuvo intenciones de nombrar cónsul a su caballo, que se llamaba Incitato. El cónsul era el encargado de la dirección del Estado y de los ejércitos en campaña. Evidentemente, Incitato no hubiera sido tomado como un ejemplo de líder, aun habiendo detentado el cargo.

			A los efectos de este libro, lo definiré de la siguiente manera: un líder es una persona que, voluntaria o involuntariamente, influye positivamente en el estado anímico y desempeño de los demás. El liderazgo es un efecto.

			Lo primero que hace ruido en la definición es eso de “voluntaria o involuntariamente”. De seguro, has conocido personas que, con su sola presencia, logran que el ambiente sea más acogedor, más cómodo o más motivador. Con la palabra “involuntariamente” procuro abarcar exactamente esa arista de los líderes, que vamos a aprender a desarrollar.

			Es evidente que, si quieres desenvolverte como líder en un grupo determinado, es necesario que tengas el conocimiento técnico pertinente a sus actividades. Esto quedará por tu cuenta. Si bien a muchos les gusta repetir que “el fracaso es un componente del éxito”, lo cierto es que, si ese fracaso perjudica a los demás, cada error que cometas te hace perder liderazgo. La realidad es más dura que las charlas motivacionales. Procura equivocarte poco, la influencia que logres sobre los demás crece proporcionalmente con tu capacidad técnica. Sin embargo, también es cierto que el solo hecho de “saber lo que estás haciendo” no es suficiente: muchos eruditos te dan frío. Terminan siendo todo lo contrario de los líderes. Nunca leyeron lo que sigue en las próximas páginas.

		


		
			
Primera arista 
De la comunicación 
del líder

			
MAGIA

			De todos los elementos del liderazgo, este ha sido el menos exitosamente abordado por la teoría. Constituye el marco que hace que el resto de las técnicas ganen eficacia: si no logras al menos algo de magia, olvídate del resto.

			¿A qué me refiero con “magia”? Lo voy a explicar con un ejemplo simple que vas a comprender inmediatamente. Imagina que estás llegando a tu casa un poco cansado y que tienes que salir nuevamente para asistir a una clase del curso de oratoria. Naturalmente, te comienzan a tentar, como chispazos por la mente, los pretextos para no concurrir. Enciendes la televisión y aparece un recital en vivo de Freddie Mercury (o cualquier músico que sea de tu agrado). Después de dos canciones, las tonterías parecen haberse sacudido de tus piernas y ya sientes un deseo real de concurrir a clase.

			El hecho de haber entrado en contacto con otra persona, incluso a través de una pantalla, ha conseguido modificar lo que estabas sintiendo de manera positiva, lo que llevó, inmediatamente, a un cambio de conducta. En este caso, el término positiva no tiene un significado relacionado con la ética, sino más bien con el ánimo, la disposición y la eficacia al llevar adelante el esfuerzo. Entonces, podemos afirmar que ese individuo, aun sin hablarte directamente y sin proponérselo, ha ejercido cierta dosis de liderazgo sobre ti. Muchas veces ni siquiera entendemos lo que dice, pero parece que, en su presencia, las neuronas se conectan mejor. Tiene una forma de comunicación intensa que resulta influyente. Atención con esto: cuando un líder es verdadero, es capaz de mover a la acción a los otros sin siquiera dar órdenes. Es prácticamente imposible conseguir este efecto si no desarrollamos lo que me gusta definir como personalidad amplificada.

			
PERSONALIDAD AMPLIFICADA

			¿Te has fijado que en muchas películas lo que se narra en verdad es la historia “del malo”? Piensa, por ejemplo, en Batman y el Guasón. Es habitual que la personalidad del villano sea mucho más intensa que la del héroe, lo que deriva en que “el malo” termina siendo el verdadero protagonista.

			Es importante que no confundas la palabra “amplificada” con “exagerada”. La sobreactuación te convierte en un payaso, pero la amplificación le brinda rasgos distintivos a tu personalidad. El abuelo que, con voz profunda, aconseja a los jóvenes desde su experiencia, generalmente guarda rasgos amplificados que hacen a la calma, al aplomo e, incluso, a cierta emoción relacionada con la paz.

			Ni siquiera es necesario que seas extrovertido: puedes comunicar tu introversión de una forma intensa, amplificada. El error grande, en este punto, es que trates de fingir una personalidad que no es la tuya. ¡Nada de eso! Sigue siendo tú mismo; pero en lugar de simplemente estar callado, quédate callado y sostén la mirada. Regala un gesto. Debes estar siempre comunicando algo a través de pequeños detalles de tu lenguaje corporal. Si estás disfrutando de un plato, demuéstralo con tus ojos. Tradicionalmente, los artistas han logrado, sin proponérselo, esta clase de efecto: comunican su personalidad, sea cual fuere, de una manera amplificada. Por alguna razón, el nivel de motivación sube cuando entramos en contacto con esta clase de personas. Solo recuerda que no puede notarse que estás tratando de lograr un efecto. Tiene que ser tan natural como la respiración.

			Procuramos que el introvertido comunique su introversión con extroversión. Mario Vargas Llosa comunica su erudición como Prince ejecutaba sus épicos solos de guitarra. Si bien tienen estilos diferentes, Vladimir Putin comunica su personalidad con la misma intensidad que Donald Trump. Juan Carlos Onetti, reconocidamente tímido, parecía mascullar con fuerza toda su introversión. En cierta ocasión, dos estudiantes catalanes golpearon a la puerta de su casa en Madrid para entrevistarlo: Onetti los recibió sin remera, recién levantado, y los saludó diciendo:

			—Disculpen que los reciba solamente con dos dientes. Los demás se los presté a Vargas Llosa.

			Evidentemente, su timidez no era la de una persona apocada. Un líder puede ser introvertido, pero nunca flojito. Entrecierra los ojos, saborea lo que escuchas y tómate un segundo antes de hablar para hacer un gesto, pero no dejes que se note que lo estás premeditando. Debe ser una acción sutil, jamás una mueca forzada. ¿Quieres hacerlo todavía más fácil de llevar a cabo? Comienza por sostener tus gestos (y mirada) un momento más de lo que sería normal para cualquier otro. Este detalle va a ser lo mismo que un toque de varita sobre tu persona. Es algo que explico en el curso de oratoria: cuando estás delante de un público, un gesto consigue una comunicación mucho más individual que la palabra.

			Que con tan solo observar tu sombra sepan enseguida de quién se trata; y que con tan solo escuchar tus pasos se den cuenta de que eres tú. En tanto no lo consigas, tu capacidad de “magia” sobre los demás va a ser prácticamente nula. En este sentido, tal vez importe menos lo que digas que la manera como lo digas: lo mismo que en la música, la melodía suena siempre bien cuando conoces las escalas, más allá de las notas que toques. Piensa lo siguiente: la mayoría de los líderes tienen ciertos dichos personales que contribuyen a hacer marketing de ellos mismos. Esto también hace a la comunicación amplificada.

			Por otro lado, no basta solo con conseguir el efecto gestual. Muchos actores son expresivos y, sin embargo, no construyen un vínculo de liderazgo con los demás. La personalidad amplificada debe penetrar en las otras personas, debes dirigirla sin reparos hacia la gente.

			Podrías objetarme que el ejemplo de los artistas no aplica a la teoría del liderazgo, porque “un cantante como Prince me divierte, y por eso me motiva”. Bien, no es que Prince te divierta, sino que no te aburre. A lo largo del libro vas a notar que —lo mismo que sucede con este punto del aburrimiento— algunos conceptos los vamos a interpretar por la negativa.

			El líder no tiene por qué ser divertido. Sin embargo, no puede darse el lujo de aburrir a los demás

			Ser divertido y ser aburrido no son extremos opuestos de la misma recta. Hay personas divertidas que aburren, y hay personas que jamás te aburrirían pero que tampoco se podrían considerar divertidas.

			El opuesto del aburrimiento es la motivación: nada desmotiva más que sentirse aburrido. De hecho, siempre me pareció que muchas depresiones son más bien aburrimientos. La comunicación amplificada despierta los sentidos de los otros, te sacude cualquier rasgo de la personalidad que pueda resultar somnífero. Por el bien de muchos…

			Que haya dicho que debes “amplificar la comunicación de tu personalidad” no significa que debas ponerte un saco ridículo. Si eres inteligente, habrás comprendido que no me he referido a eso. Los atuendos de Lady Gaga no la hacen absurda, porque tiene, previamente, un talento sobrehumano: habría sido Lady Gaga aunque no se vistiera de forma extravagante. Amplificar la personalidad no significa ponerse una peluca de payaso, sino intensificar un poco la comunicación de tus movimientos gestuales. Lo problemático de tratar de conseguirlo a través de la ropa es que se nota demasiado el intento. Lo que se busca lograr es un efecto que parezca provenir desde el espíritu y no desde la premeditación.

			Que los demás no se den cuenta de que los estás queriendo liderar

			Un alumno del curso de oratoria, desarrollando un discurso en el que contaba sus experiencias como vendedor, dijo que las personas detestan que les vendan: lo que quieren es sentir que ellas han comprado libremente.

			Lo mismo sucede con el liderazgo: apenas se note que pretendes asumir el papel de conductor, empiezas a perder ascendencia natural, a inspirar menos. El liderazgo más puro —el que nos interesa en este manual— se recibe de forma inconsciente; del mismo modo que haces con mejor ánimo los deberes de contabilidad o corres una distancia más grande con menos cansancio si vas escuchando la música que te gusta en tus auriculares. De hecho, un líder bien podría ser eso mismo: una buena música de fondo, que inspira y te hace las cosas menos aburridas.

			
LA DIFERENCIA ENTRE LOS LÍDERES Y LOS LIDERADOS

			Como exoficial del Ejército voy a tratar el liderazgo no desde la filosofía, sino desde el liderazgo mismo. El proceso podría resumirse en dos pasos:
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